
“¡Al Morro Muchachos!” 
 
Fue el grito que se escuchó para irrumpir como una arenga inspiradora en 
medio del fragor de la batalla, aquel amanecer del 7 de junio de 1880. Y es que 
nuestros Bravos del Morro lograron una hazaña imperecedera, que se 
recuerda hasta nuestros días. Precisamente hoy, cuando se cumplen 143 años 
de uno de los hitos más relevantes de la Guerra del Pacífico, queremos rendir 
justo homenaje a quienes, en tan sólo 55 minutos, lograron lo que parecía 
imposible: el Asalto y Toma del Morro de Arica. 
 
Con la enorme figura del Comandante Juan José San Martin, quien rindió su 
vida en el histórico peñón, vimos reflejados lo mejor de nuestros valores 
militares y la estampa de la Infantería de nuestro Ejército de Chile, en una 
hazaña que se contó en todo el mundo y en varios idiomas, destacando el 
arrojo y planificación de nuestro ejército para conquistar, el considerado 
último bastión infranqueable del Ejército del Perú. 
 
Por ello hoy recordamos con orgullo esa gesta histórica de los dirigidos por el 
General Baquedano, aquellos bravos del 3° y 4° de Línea que entregaron sus 
vidas por la Patria en el campo de batalla, demostrando todo el coraje, 
patriotismo, vocación y compromiso de la Infantería de nuestro Ejército de 
Chile que, para conmemorar el valor y heroísmo de los soldados que 
combatieron en esta batalla, promovió esta fecha como “El Día de Las Glorias 
de la Infantería”. 
 
Hoy las calles de Arica se visten de tricolor porque sus habitantes, pese al paso 
del tiempo, recuerdan y conmemoran con orgullo a los Bravos del Morro, los 
mismos que escucharon ese grito encarnecido de “¡al morro muchachos!”, y 
que consiguieron que, hasta nuestros días, flamee nuestro emblema nacional 
y se inscribiera el lema de “mayor es mi lealtad”, en la cima del histórico peñón. 
 
Los Batallones de Infantería N°4 “Rancagua”, N°5 “Carampangue”, N°24 
“Huamachuco” y N°27 “Bulnes”, que forman parte de las unidades de nuestra 
VI División de Ejército, son los fieles herederos de los héroes del morro, y sus 
integrantes tienen la responsabilidad de mantener ese legado histórico. 
 
 



Por todo esto, el “Asalto y Toma del Morro de Arica” constituye un ejemplo 
inmortal marcado a sangre y fuego en los anales de nuestra historia, ya que 
hasta nuestros días, continúa siendo un punto de encuentro y orgullo para 
todos los ariqueños, y también para todas las nuevas generaciones de chilenos 
que se reflejan en el arrojo, la fuerza y patriotismo mostrados por un puñado 
de jóvenes, que demostraron que con determinación, estrategia, astucia y 
mucha convicción, no hay metas imposibles… ¡Al Morro Muchachos! 
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